
BUEN HUMOR 4 0  C é n íim o s

r -

adrid- Dib. K-H ITO . — M adrid

- Para sentarse a trabajar tiene usted que ponerse smoking. Nunca el crupier debe vestir como el jugador 
'¿Acaso lleva éste un tr^ e  especial?
“ iHombrel ¿no ha oído usted hablar de los trajes de punto?
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C R E MA  R E C O N S T I T U Y E N T E
E S  U N  P R E P A R A D O  U N I C O  

PARA LA B E L L E Z A  DEL CUTIS,  

C O N  P R O P I E D A D E S  M A R A -  

V I L L O S A M E N T E  C U R A T IV A S  

Y R E C O N S T I T U Y E N T E S

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A .  -  M A Y O R , 1 . -  M A D R I D

EL BUEN HUMOR DEL PUBLICO
Continuamos la publicación de los chistes recibidos para nuestro Concurso permanente.
Para tomar parte en este Concurso, es condición indispensable que todo  envió de  chistes venga acom­

pañado de su correspondiente cupón y con la firma del remitente al pie de  cada cuartilla, n u n ca  e n  carta  
aparte» aunque al publicarse los trabajos no conste su nombre, sino un seudónimo, si asi lo advierte el 
interesado. En el sobre indíquese: «Para el Concurso de chistes.»

Concederem os un premio de DIEZ PESETA S al mejor chiste de los publicados en cada número.
Es condición indispensable la presentación d e  la cédula personal para el cobro de  los premios.
]Ahl Consideramos innecesario advertir que de  la orig^inalidad de los chistes son responsables los que 

Rguran como autores de  los mismos.

—  ¿En qué se parece una barra peque­
ña a cuantío uno no quiere ir  a una parte?

— Pues, sencillísimo; en que una barra 
pequeña es una  barrita, ¡/ cuando uno no 
quiere ir a una parle, pues... va Rita.

V i z o s o  ( C a d e c a ) .

En el campo del honor.
E l  p a d r i n o .  — A  la una... A  las dos...
U n o  d e  l o s  c o m b a t i e n t e s .  — ¿Las dos 

ga? Ustedes perdonen, pero a esa hora 
tengo que estar en casa.

y  se marcha.
M í s t O .  —  M a á riá .

En e l estadio de un pintor.
— Parece que e l de aquel cuadro se 

ríe de ti.
— ¡Quita, mujer! ¡Y o  me rio del más 

pintadol
¡o v i,  -  S n / í /a .

En la estación.
S e  acerca un baturro a la taquilla y  pide 

un billete.
— ¿Adonde va  usted?— pregunta e l ex ­

pendedor.
— ¿ X  a usted qué le importa?
— Pero ¿cóm o quiere usted que le dé 

billete sin decirme adónde va?
—  Paes, bueno; voy  a casa de una tía 

mía que está enferma.

S a n t i a g o  S a n t a c b é u .  ^  M a d rid .

— ¿ A  qaé vehículos hay  que tener más 
miedo?

— A  los autobuses, porque son autos y  
abuses.

A . V . B a rk iO . — M adrid.

A ntes del entierro.
— Pero, mujer, ¿cómo pones a tu mari­

do esas cuatro astillas en los candelabros?

— Porque como con ellas me alumbró 
é l en vida, nada más ju s to  que de la m is­
m a manera le alumbre yo  en muerte.

M. F. V&LticiEitGo. — Reinosa (Santander).

— ¿En qué sitio se encuentra la cal en 
m ayor abundancia?

— En e l mar, porque hay  cai-a-mares.

C a KNI'BORO.

Sacando un periódico del bolsillo:
— O ye, tú, ¿a ver s i conoces a Fleta en 

La Voz?
T. M .  COKDE.

— ¿Cómo es que no fu iste  a l entierro 
de Juan? ■<

— Hombre, ¿no sabes que eso del en­
tierro es un timo?

El prem io del número anterior ha correspondido a M anuel M ingo.
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S E C C I Ó N  R E C R E A T I V A  D E  " B U E N  H U M O R
p o r  N I G R O M A N T E

— C onfravasclinesco.

1 P E C ñ D O

20. — E n tre  c a ñ a  y  cnarfilla .

COINSOMVI É ROYAL 
T O R T I L L A  A L A S  F I ^ A S  H I E R B A S  

L A ^ G O S T I ^ O S  S A L S A  T Á R F A R A  
R I Z O N E S  S A L T E A D O S  

F L A N  
Q U E S O S  
F R U T A S

5 0 1 5 0 5 0 0

21. — E n la  p ro v in c ia  de León.

r
CUPÓN NÚM- 5

que deberá  a c o m p a ñ a r  a  toda  

so lución  que se n o s  rem ita  con 

destino a  n u es tro  C O N C U R ­

S O  D E  P A S A T I E M P O S  del 

mes de ab ril .

N E G R O  

M I N E R A L

22. — Juego de chicos.

— Yo tercia dos-tercia  contigo, por­
que eres un tramposo.

— lA tí si que se te tercia-prim a  en 
seguida las trampas!

— Bueno. Vamos a  echar el tercia- 
tercia  partido, ¡a ver qué pasa!
. —Pues que estarás tan maleta como 

siempre. Esto de) todo  no se ha hecho 
para ti. E res muy torpe.

¡ ¡ P A R R I C I D A ! !  oib. Truán. — Madrid.

Insensato!... [Vas a m atar a un ser que lleva  tu m ism a sangre!...

23. — P a r a  el cocido.

NOTARI O  

5 0 5 0 0

P a ra  las  condiciones de este C on ­

curso , véase nu es tro  núm ero  70.

C U P Ó N
co rrespond ien te  a l núm ero  74

de

BUEN HUMOR
que deberá  aco m p añ ar  a  todo  
tra b a jo  que se n o s  rem ita  p a ra  
e l C oncurso  p e r m a n e n t e  de 
chistes o  c o m o  co laborac ión  

espontánea.
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^ s i í c U d  a l  D é n i i s í a

lodos Jos años

y  u s e  U d .  P A S T A  D E N Í

iodos los dias

Erfor es acudir al dentista únicamente 
cuando duelen las muelas ó lo exije el 
ma! estado de la boca.

Visítele Vd. por lo m enos-una vez al 
año, para que repase lo que conveng-a; y 
el dentista le aconsejará que use todas las

mañanas la Pasta Dens y  se enjuague con 
Elixir Dens después de cada comida, para 
conservar la dentadura sana, limpia y 
brillante. Una bolita de algodón empa­
pado en Elixir Dens calma en él acto el 
dolor de muelas.

La composición de esta pasta no es un 
misterio. La Pasta Dens es una crema 
jabonosa, de sabor agradable, aromatiza­
da con menta dulce de buena calidad,

Ni piedra pómez, ni jibia, ni drogas de 
efecto dudoso ó nocivo. Limpia el esmalte 
dental con la suavidad de una esponja, 
no lo raya con la aspereza de la lima.

Tubo 1,50 en todos los comercios de España.-Perfumeria Gal.-Madrid.
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B U E n  H U M O R
S E M A N A B I O  S A T Í R I C O

M adrid , 29  de  a b r i l  de  1923.

»»
B U E N  H U M O R ” E N E G I P T O

LA ESFINGE VA A CONSAGRARSE AL GORGORITO
—f  ”  Humoi^ enviados p o r  la  Dirección de e s te  sem anario  a l p a ís  de

^^S ra n  T utankam en, hacen ellos 
solos ios m a s im p o rta n tesd escu b n m ien to sd e  cuantos reg istran  lo s  ana les egipíológicos.)

P cscad illa  e n  p ijam a . -  Los b u r ro s  ca iro fa s  y la s  m o sc a s  n iU tas. -  D e c h a c h a ra  c o n  la  Esfinge.

Alejandría , 15 de abrí!.

— iHombre a l agua! — grifó el de la 
cota lleno de júbilo por aquel suceso 
que desmonofonizaba la  travesía.

Todo el pasaje corrió a  la borda:
— ¿Dónde está, dónde está? ¿Quién es?
— Allí, a  la  derecha, ¿no lo ven us­

tedes?...
~  Pero... jsi aquello es una pescadi- 

11a, caballerol
— lYo le digo a  usted que 

es un pijamal
Yo intervine:
— Se trata de un pijama, en 

efecto, pero también de una 
pescadilla: de una pescadilla 
en pijama. ¿Ustedes saben lo 
que es el B u e n  H u m o r ?

— ¿Quién no  sabe lo que es 
el buen humor? E l buen humor 
€s la mejor cosa del mundo.

— Conformes. Pues ese se­
ñor es un señor de B u e n  H u ­

m o r ,  un compañero m ío  de 
B u e n  H u m o r ,  José López Ru­
bio, que viene conmigo a  des­
cubrir el Egipto. Hace un mo­
mento cometió la imprudencia 
de pasar  por delante de esa 
solterona criolla que siempre 
w tá  suspirando en el mismo 
mstante en que ella lanzaba 
uno de sus suspiros. Como mi 
amigo pesa tan poco, aquel 
golpe de viento, según yo con-

lo  lanzó por la  bor­
da. Pero no hay que apurarse, 
pues se sa lvará por su propio 
pesó... Oye, Pepe — le inter­
pelé—. ¿qué haces ya, que 
no vienes? ¿Es que quieres 
un bote?... ¿Por qué no coges 
aquel cabo?... ®

—jS upongo  — insinuóle un 
presbítero tarraconense — que 
no pensará usted suicidarse 
sin recibir los auxilios espiri­
tuales!

El capitán del barco acudió:
— iCaballero, exijo de usted que, sin 

pérdida de momento, nos declare o  rea­
lice sus propósitos! Dentro de una hora 
hay que dar vista a Alejandría. ;0  vuel­
ve usted aquí a  escape, o se suicida us­
ted ahora mismo: usted verál...

Un grito de horror enronqueció todas 
las gargantas: el pijama había desapa­
recido de la superficie del m ar latino.

— ¡Era un suicida! — exclamó con el 
más profético énfasis el tonsurado de 
Tarragona.

Y tom ando en sus m anos el bonete, 
se  puso a latinajear contritamente en 
medio de un corro de dam as genuflexas 
y caballeros cariacontecidos.

E n  esto un ¡hurra! estentóreo levantó 
todas la s  frentes, y mi ilustre compañe­
ro de viaje y presunto suicida, descri­

biendo una parábola diabóli­
ca, vino a colgar la s  chorrean­
tes perneras de su pijama en 
los hombros del eclesiástico 
catalán.

— [Milagro, milagrol — sen­
tenció el religioso, con expre­
sión de iluminado —. [Demos 
gracias al Salvador!

— Usted perdone— dijo mo­
destamente, al extremo de una 
caña de pescar, el pasajero que 
había lanzado el jhurral —. El 
salvador soy yo.

— [Usted no es m ás que un 
señor a quien yo he permitido 
l a n z a r  un ¡h u rra l— repuso 
ofendidamente mi colega, sa ­
cudiendo la testa como una 
Venus Anadiómene y salpicán­
donos a  todos —. [Nada más!

— Pero ¿no era usted un 
suicida?

— ¿Yo, un suicida?
— Bien, un náufrago.
— [Ni un suicida ni un náu­

frago, caballero!
— Pues ¿qué, entonces?
— [Señor mío! [Un bañista!

B I Cairo, 16 de abril.

Esta mañana hemos llegado 
al Cairo.

Una fabulosa recua de bu­
rros esperaba en la estación 
nuestro arribo y nos hizo ob­
jeto del recibimiento más en­
tusiasta.

Ayuntamiento de Madrid



Dib.  N i K O L é r i d a .

— ¿Cree usted  que no soy capaz?
— S e  lo aconsejo a usted  porque, le quiero  b ien , don Gregorio. ¡N o dé us­

te d  ese paso!

— ¿Ves? — dijo López Rubio, tapán­
dose los oídos con mal hum or —, ¡Per­
dido el incógnito! Los egiptólogos tie­
nen ya noticia de nuestro viaje, y, celosos 
de nuestros p r ó x im o s  impepinables 
triunfos, e m p ie z a n  a  com plotearnos. 
A hora mismito vamos al consulado, a 
la legación, donde sea, para que se pre­
sente una reclamación diplomática.

— Irás tú solo; yo voy a l hotel. En­
tiendo que el cuerpo de egiptólogos nos 
ha honrado c u a n to  nuestros mereci­
mientos exigían acudiendo en pleno a 
recibirnos a la  estación.

— [Ahí ¿Tú crees?... Siendo asi, varía. 
Vamos, pues, al hotel. ¿Quieres egipcios?

— No. A mi dam e egipcias.

E l  Cairo, 17 de abril.

¡Las moscas nihtas!... ¿Procederán de 
las  plagas biblicas, y bienhalladas en 
es ta  tierra, la  habrán hecho su patria de

adopción? ¿O, por el contrario, serán 
autóctonas, y la momificación de los ca­
dáveres indígenas se deberá al deseo de 
librarlos de las injuriás mosquiles? No 
lo sabemos. Lo que sí sabemos es que la 
impúdica, la  glotona, la  maligna, la  ubi­
cua y porfiada mosca doméstica del país 
de los faraones es algo encocorante y 
desesperante. No se puede luchar con 
ella. Hemos comprado un mosqueador 
y dos mosquiteros, y nos hacemos acom­
pañar a todas partes por un competente 
fiabelifero; hemos gastado un dineral en 
ligas, tram pas y polvos insecticidas; he­
mos accionado hasta para los monosí­
labos, cultivado varios tics  de cabeza y, 
en fin, como el negahundo m ás descon­
tentadizo, estam os casi constantemente 
contestando que no  por señas. De nada 
nos sirve. No conseguimos emancipar­
nos del hexápodo odioso. ¡Se diría que 
suda sindetikón! Y tal es el número de 
estos múscidos, la densidad de esta po­

blación parasitaria, que, con sólo las 
evacuaciones acumuladas en nuestros 
jipijapas, se podría, sin duda alguna, 
puntuar al Tostado  entero.

¿Qué h arán  aquí los calvos? ¿Qué ha­
rían los socios de la  Protectora de ani­
males? ¿Vivirían metidos en una esca­
fandra?

Hoy, a  mediodía, en el comedor del 
hotel, despachando un plato de arroz a 
la  faraona que nos acababa de servir el 
camarero, López Rubio dió un respingo 
salvaje:

— [Puahl... ¡Una mosca!...
— |Dos, tres, cuatro, cinco!... — seguí 

yo contando.
— ¡Seis, siete, ocho!... — continuó é¡.
Asi hasta  treinta y una.
— ¿Nos plantamos?
— [Por unanimidad! ¡Camarero!...
— Señor...
— Llévese usted eso. A mí me revien­

tan las mosquitas muertas, y ni con arroz 
las puedo tragar.

— ¿Y el señor? — inquirió de mí.
— [El señor es vegetariano!

E l  Cairo, Í8  de abril.

Nos hospedamos — ¿cómo no? — en 
el H ote l de la s  Pirámides.

—  Puesto que las Pirámides no vienen 
al hotel — digo a López R ub io—, ire­
mos nosotros a  las Pirámides.

— Sensatísimo. Echaremos la  tarde a 
Pirámides. ¡A ver, tú, esclavo — le grita 
al espantamoscas —, coge' tu pericón y 
tráenos un ta x i, que nos vamos de p ira!

Un rato  después nos encontramos en 
presencia de los sóhdos de Gizeh. Ló­
pez Rubio se encara con la  Esfinge y le 
pregunta insolentemente, en tono de au­
toritaria reprensión:

— Bueno, y ¿tú, por qué no hablas, 
mal ángel?

La Esfinge nos mira inexpresiva y 
permanece mayestáticamenle muda. Ni 
la corbata de López Rubio, de un chic 
que deslumbra; ni el sapientísimo chis­
peo de mis gafas, ni el prestigio de nues­
tros dos duros de espantamoscas, lo­
gran tener la virtud de un «ábrete, sé­
samo» para los herméticos labios de ia 
Esfinge.

— Oye, Pepe, saca el pañuelo que te 
regaló Duran, a ver sí esta bestia se da 
al fin cuenta de qué clase de personas 
tiene delante.

López Rubio saca  el pañuelo, un pa­
ñuelo extraño, un pañuelo feérico, fas­
tuoso, principesco, un incunable de la 
sedería, y se o pasa a la  Esfinge por las 
narices. ¡Todo en vano! Entonces yo, con 
clarividente resolución, me acerco a  la 
m onstruosa mole y, por una hendidura 
de la  roca, !e introduzco una moneda de 
diez céntimos.

Y ahora, sí; ahora la  Esfinge se hum a­
niza, deshermetízase,/unc/077a;

— N o  h a b l o ,  sencillamente — n o s  
d ice—, porque nadie me echa la perra 
gorda. Además..., ¿a quién le hace gra­
cia predicar en desierto?
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— iHombrc, n o  h a  estado pesadal 
¿Verdad, tú? Vamos a echarle o tra  perra 
gorda. Tú p r e ^ n ta s .

— Oye, Esfinge, respóndeme; ¿por 
qué no cambias de postura?

— Pues porque con ésta he tenido un 
pleno.

—  ije, je!... Apúntate otro... Y ¿puede 
saberse, dime, qué planes son los tuyos 
para lo venidero? ¿Piensas seguir inde­
finidamente, por los siglos de los siglos, 
posando  de giganta centenaria, de Mona 
Lisa faraónica, de patrón o  patrona del 
gremio idiota de pisapapeles?

— ¡Hombre, nol... Yo espero que vos­
otros, puesto que habéis ro to  el arcano 
que sellaba mis labios, haréis constar 
de la m anera más categórica que mi 
parienta la de T e b a s ,  la  antropófa- 
g a —cuyo hermanazgo repudio —, nada 
tiene que ver conmigo, y que yo soy 
simplemente una t r a g a p e r r a s ,  pobre, 
pero honrada, sin antecedente p e n a l  
ninguno. Deseo ejercer tranquilamente 
mi profesión, abandonar de una vez esta 
vida o c i o s a ,  insalubremente inactiva, 
en que la ignorancia de los siglos me 
ha tenido. También — aunque no por 
eso dejaré de impresionar placas, eso 
no — me avendría con gusto a impre­
sionar discos, si me hiciera proporcio­
nes algún discóbolo. ¿Qué os parece?... 
Echadme unas cuantas perras juntas 
para no interrumpir el dialogo... Decid, 
¿qué os parece?...

— jEstupendol... Y ¿qué querrías co­
b rar  por cada fonograma que impre­
sionaras?

— Ya veríamos... Un duro en perras 
gordas, por ejemplo.

— ¿Has oído, Pepe? [Un duro en pe­
rras gordas!... jEsíá loca!...

— Qué, es demasiado, ¿no?— pregun­
ta la Esfinge con timidez.

— [Quita de ahí, mujeri ¡Una figura 
de tu categoría no hace gárgaras por 
menos de mil pesetasl Ya hablarás un 
día de estos con Patbé.

—  ¿Con Pathé?... ¿Quién es Paíhé?...
— P a tbé  será tu  d is c ó b o lo ;  es tu 

hombre.
— lA y, m i hom bre!
—  Sí, querida; tu porvenir corre de . 

nuestra cuenta. Desde este momento te 
protegemos.

— ¡Gracias, gracias, graciasl...
Y dos lágrim as pétreas de gratitud, 

semejantes a dos granos de arena tan­
to como éstos puedan serlo  entre sí, 
caen de lo  alto  a nuestros párpados y 
hacen b ro tar de nuestros ojos otras dos 
lágrimas.

P ara  disimular, sin duda, su emoción, 
López Rubio, cogiendo mi k o d a k  y 
apartándose cierto trechp:

— ¡Quieta un momento! — ordena a 
la Esfinge; y dispara ocho veces con­
secutivas s in 'p a ra rse  a dar vuelta al 
rollo.

— ¡Va a  es tar hablando! — pondero.
Y dirigiéndome al flabelífero:
—¿Tú eres un negro inalterable — pre­

guntóle - ,  o destiñes?

Dib- A n s u á t e o u i . — Z a ra g o z a .

Los concvrren ies a l  cabaret Id ea l se han  quejado de l tam año excesivo  
de los paños de la  ruleta.

— Y ¿qué pretenden?
- - Pues ju g a r  a n  pañ o s menores.

— \ Oh, muy poquísimo! Seis o siete 
veces al año. ¡Cuando llueve!

— Pues haz de amanuense, anda. Mó­
jate un dedo y pcn aquí, al pie del mons­
truo: A viso  a tos tin is ta s .

— ... istas. Ya está.
— Seré sorda.
— Sorda.
— Seré sorda y seré rauda.
— Muda.
— Para quien la perra gorda.
— Gorda.
— Que hay que echarme, echarme 

eluda.
— ... luda.
— Asi sea el sursum  corda.
—  Corda.

— Seré sorda.
— Sorda.
— Seré sorda y seré muda.
— Muda.
— A ll r ig h tl Ya puedes dejar de chu­

parte el dedo. Ahora danos escolta: 
nuestra brillante prim era jornada ha 
concluido... Adiós, Esfinge; ya no nos 
queda más dinero suelto.

Triunfalmente, con un ejemplar de 
B u e n  H u m o r  extendido a l viento cual 
enseña gloriosa, marchamos con el es­
pantamoscas a  otra parte.

Desde lo alto de las pirámides, cua­
renta siglos corridos contemplan nues­
tro buen humor.

M a n u e l  GALÁN
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T11IK T C A 5  AUTKTAS B I B I J A T I  Y t . S e C I B t . T 1

Un artículo de Angelina Vilar ilustrado por ella misma
Muchas emociones me ha 

proporcionado mi vida de ar­

tista; pero ninguna compara­

ble a  la  de exponer a la  ver­

güenza pública nada menos 

que un articulo ilustrado en 

periódico de tanta circulación 

como B u e n  H u m o r . . .

Yo hubiese preferido cantar 

la M ala vida, o decir la  buena 

ventura, que p a r a  eso hice 

varios papeles de gitana; pero 

publicar unas cuantas tonte­

rías, que después no se pue­

den borrar, es algo muy serio 

e  importante.

Pero si no hay más remedio 

que hacerlo, a llá  va..., «y us- 

edes p e r d o n e n  e l atrevi­

miento».

U na de las cosas que más 

me han preocupado siempre, 

aunque no sea más que por 

afinidad de sexo, es la suerte 

de esas pobres mujeres vul­

garmente l l a m a d a s  carabi­

nas, que se dedican a la in­

grata ocupación de acompa­

ñ a r  señoritas en paseos, tea­

tros y cines (especialmente ci­

nes), causando la hilaridad

A ngelina Vilar, la herm osa tip le  del Reina, luce en 

esta p lana  sas ap titudes como lite ra ta  y  d ibujante, 

aspectos desconocidos basta  h o y  pa ra  la  nutrida  

y  pa lm otean te  legión de su s  admiradores.}

de algunos y la  compasión de 

los demás.

No hay derecho a llevarlas 

horas y horas con la  lengua 

fuera y el sombrero en la  co­

ronilla, levantando una nube 

de polvo con los bajos de una 

falda de volantes del año de 

la N ana , únicos restos de me­

jores tiempos.

Y a  mi se me ha  ocurri­

do muchas veces que, a seme­

janza de esas Sociedades pro­

tectoras de la  infancia y otras 

por el estilo, se  podría crear 

o tra  más, cuyo titulo podria 

ser Sociedad  Protectora de 

la M ujer-Carabina, en cuyos 

estatuios se establecerían los 

derechos de esas pobres se­

ñoras r e s p e c to  a  velocidad 

m oderada en la  marcha por 

calles y paseos, sitios de acom­

pañamiento, miopia volunta- 

taria, discreción, sordera, et­

cétera, etc., eíc-, y estoy segu­

r a  que se habría realizado un 

gran fin benéficosocial... hasta 

p a r |a  las señoritas acompa­

ñadas.

A n g e l i n a  V I L A R
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— ¡Pensar que toda m i ilusión  era en trar en  e l g ran mundo!..
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Dib. NOLITO. — Madrid. 
~  hombre!... ¡Decir que este g u a n te  es pequeño]...

— ¿Q uiere que se lo  dé todavía  m ás grande?
Sí.

— ,'Pues le  voy a tener q u e  d a r un  guantazo!

YO SO Y  U N  I N V E N T O R  F O R M I D A B L E
¡Sí, señores!...
¡Y sí, señoras!...
Lo soy; y si no está probado, lo voy 

a  probar ahora mismo. Eínstein, Edi­
son, Franklin, Marconi, Merlín, Lepe, 
Lepijo y su vásfago son, o eran, unos 
distinguidos camelos com parados con 
este humlldisimo servidor de ustedes.

Yo soy un inventor que lo abarca 
todo, y además que lo aprieto todo con 
una fuerza bárbara . A mi se me han 
ocurrido inventos peregrinos y de todas 
clases. Lo que sucede es que, como no 
quiero se r victima de las envidias y de 
las conjuras de los que valen menos que 
yo, me he estado en mi casa (que es 
la  de ustedes), sin pretender dar a  cono­
cer mis geniales concepciones.

[Pero ya me he cansado, señores! ¡No

quiero privar a  mi patria del inmenso 
beneficio que para el!a supone el ensa­
yo y la inmediata adopción por el Es­
tado de varios de mis inventos, y apro- 
veclio e! espacio que me brindan las co­
lumnas salomónicas de Buen H umob 
para darlos a conocer!

Yo he encontrado el medio de que los 
aeroplanos no caigan a tierra de modo 
súbito y produciendo victimas. Yo he 
descubierto la manera de que nunca 
falle 3a luz eléctrica, a  pesar y a  despe­
cho de todas las averias que puedan 
ocurrir. Yo he hallado la  forma sencilla 
de averiguar si el vino o la leche tienen 
agua. Yo he visto cuál es el sustitutivo 
de los gases asfixiantes sin necesidad 
de hacer !a fabricación química de los 
mismos. Yo t e n g o  un procedimiento

para que laa jocomotoras de los frenes 
no echen humo. Yo he inventado un 
salvavidas para tranvías y automóviles, 
de cuyo resultado respondo con la  ca­
beza de Lerroux... Y, en fin, puedo ase­
gurar a  ustedes que he buscado y he po­
dido encontrar la  manera de que una 
trinchera sea imposible de tom ar por 
las tropas enemigas, aunque su superio­
ridad numérica sea aplastante.

¿Qué les parece a ustedes? ¿Es o no 
es para  estar orgulloso el se r el autor 
de los indicados descubrimientos?

¡Pero yo voy más allá! ¡Yo voy a  de­
cirles a ustedes ahora mismo el secreto 
de mis invenciones! [Quiero que, en el 
momento en que este artículo sea leído, 
vuele mi nombre en alas de ¡a fama y 
sea pronunciado y bendecido por la  Hu­
manidad entera!

Asi es que procedamos por orden.
He dicho y juro por mi sa lud  que 

tengo el medio de que los aeroplanos 
no causen más víctimas; y, en efecto, le 
tengo: sabido es que el aeroplano,, falto 
de gobierno, baja por su peso y vertigi­
nosamente a tierra. ¿Qué hay que hacer' 
para que no baje? ¡Es sencillo: adher.r- 
le una cosa que no pueda bajar!,.. Com­
prenderán ustedes que no tiene dificul­
tad el problema. Colóquese en cada 
aparato  un panecillo de a quince cénii- 
mos, y ya puede volar sin cuidado, por­
que díganme ustedes quién es el tío que 
hace b a j a r  a un panecillo en estos 
tiempos.

¡A otra cosa!... También he dicho que 
de hoy en adelante me comprometo a 
que nunca falte fluido eléctrico, a  des­
pecho de averías y cortes de corriente 
y demás abusos a  que nos tienen acos­
tumbrados las Compañías. El procedi­
miento de mi invención es de una sen­
cillez de codorniz: consiste en pasarse 
por el despacho de un consejero y pre­
guntarle cuál es su torero favorito, o el 
lenor de su predilección, o el político de 
su agrado. Si él dice que N aciona l II, 
que Fleta y que García Prieto, ustedes 
le rephcan que los amos son Chicuelo, 
Hipólito Lázaro y Bergamin. El hombre 
se enfadará, defenderá su criterio, dis­
cutirán u s t e d e s  acaloradamente...; y 
como de la discusión sale la luz, a l vol­
ver a casa se encontrarán ustedes todos 
ios aparatos encendidos y con un volta­
je maravilloso...

Continuemos... Prometí decirles a us­
tedes el medio de averiguar si la leche
o  el vino que van ustedes a beber tienen 
agua... ¡Claro que esto no  vale la  pena 
de averiguarlo, porque desde luego sa­
bemos que sí, que la tienen; pero, en fin, 
no por eso mi invento deja de ser una 
cosa notable y digna de mencionarse!...
El procedimiento es genial: se coge el 
frasco de! vino o la  jarra de la  leche y se 
ntroduce en el liquido un pez del Jara- 

ma completamente vivo (aunque no tan 
vivo como el tabernero y el lechero). Si 
el pez se encuentra bien allí, es que hay 
una de agua que mete miedo. Si no hu­
biera agua, el pez se moriría, natural-
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mente...; ¡pero ya verán ustedes cómo 
no se muere!...

Vamos a  otro asunto... ¡A lo de los 
gases asfixiantes!... Esto no es para tra­
tarlo con gran lujo de detalles; pero 
reconocerán ustedes que es una tonte­
ría m ontar una fábrica para producir 
los susodichos gases, cuando ese dine­
ro  se puede dedicar a mejorar el rancho 
de los soldados. ¡[Un rancho constituido 
por varias arrobas de judías a  ¡a breto­
na, es una am enaza para las tropas ene­
migas mucho más seria gue todos los 
productos químicos habidos y por ha- 
berll... ¡Y si no, que hagan la  prueball...

Pasemos a  la descripción de mi mé­
todo para  suprimir el humo de las lo­
comotoras de los trenes... Esto es toda­
vía más sencillo; el humo lo produce el 
carbón, y el carbón se quema para ca­
lentar el agua de la  caldera; la cosa es 
indudable. Pues con tener en cada esta­
ción un depósito de agua hirviendo para 
echarla en la  máquina cuando pase el 
tren, está arreglado el asunto. [Se acabó 
el humo, se acabó el carbón, y, por des­
gracia para  ellos, se acabaron los fogo­
neros; pero, en cambio, pueden los viaje­
ros asomarse a  las ventanillas sin que 
la carbonilla se les meta por los ojos y 
les tizne la faz!...

¿Y qué diré de mi prodigioso salvavi­
das para tranvías y autos? [Eso va a ser 
una revolución y me va a valer una es­
tatua en una de las mejores plazas de 
la villa!... Mi salvavidas es un sencillo 
aparato gramofónico colocado en la de­
lantera del auto o del tranvía. El g ra­
mófono va diciendo constantemente esta 
frase; «iCabalIerosl ¿Me permiten uste­
des pasar, y muchas gracias?», o esta 
otra: «iCon permiso, señores, y perdo­
nen que les moleste; pero voy de prisa!» 
No hay que decir que no habrá  nadie 
que no se aparte y deje el paso libre, 
pues en España, cuando las cosas se 
piden con amabilidad, se conceden en el 
acto. Para los automóviles mi salvavi­
das tiene una ligera variación: el g ra ­
mófono va tocando el tango de La m on­
tería, lo que dará lugar a que la  gente 
corra todo lo lejos del auto que le sea 
posible, y la consecuencia será suprimir 
radicalmente todo peligro de atropello.

Y ahora queda lo  mejor: mi invento 
para que no se puedan tom ar la s  trin­
cheras por el enemigo. Esto dará lugar 
a numerosas controversias con los in­
genieros militares, y algún estratega se 
atreverá a reírse de mí; pero yo no le 
haré caso. Conño tanto en mi nuevo sis­
tema, que sería capaz de desafiar al mis­
mo Napoleón si viviese todavía.

¿Y a  que no aciertan ustedes qué es lo 
que hay que hacer para que el enemigo 
no tome las trincheras?

Pues es el huevo de Colón... iLo que 
hay que hacer es ofrecérselas!... Pero al 
hacer el ofrecimiento, hay que decirle 
que para dárselas se queda uno sin ellas, 
porque no tiene otras. El enemigo, si 
está bien educado, tiene que rechazar el 
ofrecimiento con frases como esta: «¡Si

tuviera usted o tra  la  tomaría; pero no 
se va usted a  quedar sin ella por darme 
gusto a  mí!»; a  la  cual se debe contes­
ta r  con un "iTómela usted, no sea tonto, 
que tengo yo mucho placer en servir­
le!»; lo que dará lugar a que el enemigo 
vuelva a replicar: «¡¡He dicho que de 
ninguna manera, que no la tomo! ¡Pero 
como si la tomase! ¡Se lo agradezco d« 
todos modos!»

¿Ven ustedes qué sencillo y qué claro 
resulta el procedimiento?

Pues respondo de su eficacia, como

respondo de la  de todos los demás in­
ventos que he tenido la honra de expo­
ner a la consideración de ustedes.

Y ahora  espero (sentado cómodamen­
te, como es natural) a  que se me haga 
justicia. Y para el día de las pruebas 
oficiales quedan todos ustedes invita­
dos, así como sus familias y las perso­
nas de su amistad, por numerosas que 
sean. P ara  todos habrá sitio.

Yo soy así... Modesto y generoso.

E r n e s t o  POLO

D i b .  PÉ B E Z  M u í i o z  —  M a d r i d .

— ¡Qué absurdo! D ígam e usted  s i  no hubiera  sid o  m ás lógico q ue  dieran  
e l violín grande a este alto.
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Dib.  M e l . — Madr id-

¡Donde m enos se piensa.. 

sa lta  la  m uela/
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DIVAGACIONES SIN TRANSCENDENCIA

LA LECCIÓN DEL ESTUDIANTE PORTUGUÉS
I  e s t u d i a n t e  portugués, 

fc /  /  con su levita, su  capa, su
boina y  su bandurria, es 
una lección para  nuestro 
estudiante español, cada 
vez m á s  g a n s o  y más 
atrofiado.

El portugués sabe que 
hay tradiciones que se deben conservar, 
como hay tradiciones que destruir, y ha 
sabido guardar la  tradición de la  genti­
leza del estudiante, tan  noble, tan per­
sonal y tan simpática, marcando un ca­
rácter diferencial de las demás clases 
sociales, monótonas e indiferentes.

E l estudiante portugués tiene una 
capa negra_ airosa, elegante. El estu­
diante español tenía  una capa. ¿Qué ha 
hecho de ella? ¿Acaso la capa española 
no es mucho más gentil y graciosa que 
la gabardina, el gabán de travilla o  el 
impermeable de trinchera?

El estudiante portugués sabe tocar la 
guitarra_ y cantar fados (fados de ver­
dad, señores músicos de cuplés y de 
revistas) a l pie de una ventana... ¿Ro­
mántico?... ¿Y por qué no?...

¿Qué pueden poner, en cambio, nues­
tros estudiantes? |Ah]... [Son estudiantes 
caíóUcosl... ¡Saben jugar al foot-ball/ 
¡Chutar! ¿No es nada eso?... Y decir 
gansadas en el cine, y arm ar escándalo 
por los pasillos de la  Universidad, y 
pintar en las paredes, y cantar La m on­
tería  o los p la tillo s  del .4rco iris, dan­
do paladas en los bancos por todo 
acompañamiento.

Ya era hora de que nuestros estudian­
tes devolvieran a os lusitanos sus visi­
tas. Pero ¿qué van a hacer ellos en Por­
tugal? No sólo han dejado perderse las 
tunas, sino que ni podrían dar confe­
rencias sobre nada. No tienen idea de 
esas cosas. Todo es cursi y ridiculo 
lara ellos. ¡Viva el chaleco de lana y el 
>astón charlot, como símbolos del es­

tudiante madrileño!
En nada se diferencia nuestro estu­

diante de un hortera. Igual burrea por 
las calles, cuando se presenta.

Es triste confesarlo; pero es asi. No 
podemos exhibir nuestros estudiantes.

¿Querrán creer ustedes que en un 
aula de la Universidad Central, en uno 
de sus últimos bancos, hay grabadas 
con navaja, tres listas de nombres de 
marcas de automóviles? »M inerva“, 
"Pacl?ard», «Rolls Royce», oHudson». 
y así sus doscientos nombres. ¿Qué cla­
se de inteligencia puede concederse a 
ese estudiante que ha  estropeado el ma- 
^ ria i  de enseñanza, no ya para poner 
Cueva es an ta l  o  Gascón es un cual, 
que al fin serían desahogos lícitos y na­
turales, sino para una tarea tan estéril 
y tan lamentable?

Un amigo nuestro, aficionado a  la li­
teratura solamente, estuvo en Lislsoa

hace unos meses. Hizo allí amistad con 
unos estudiantes que le llevaron al lo­
cal de su Asociación, donde tienen su 
biblioteca, sus instrumentos de música; 
y una vez allí, le hicieron dar una con­
ferencia sobre l i t e r a t u r a  e s p a ñ o la .  
Nuestro amigo pudo salvar la situación 
charlando de nuestros escritores y con­
tando anécdotas de ellos. Los estudian­
tes le escucharon atentamente la impro­
visada c o n f e r e n c ia ,  deslavazada, sin 
tema ni pies ni cabeza, pero llena de pe-

queñas cosas interesantes, y al terminar 
le rogaron que les dejase escrita una 
lista _con los nombres de los escritores 
españoles contemporáneos que deban 
leerse. Mi amigo les dió ésta: Unamuno, 
Baroja, Valle Inclán, Azorin, Ortega y 
Gasset, Juan Ramón Jiménez, Pérez de 
Ayala, Gabriel Miró, Gómez de la  Ser­
na; y, a  su vez, les pidió una lista de 
autores portugueses. Fueron éstos: An- 
tero de Quental, E fa de Queiroz, Gue­
rra Junqueiro, Herculano, Teixeira de 
Pascoaes, Castro. C o im b r a ,  Dantas, 
Fialho D’Almeida y Raúl Brandao.

Este detalle, tan sencillo y natural, no 
sucedería en Madrid. Apuesto la  cabeza 
a  que ningún estudiante nuestro ha he-

Dib. C a s e b o . — M adrid .

“  P stro , ése es m i herm ano, un com pañero más; hace ¡res d ías que  cum­
plió se is  años en Ocaña.

— ¡Caray, qué joven!... R epresenta  m uchos más...
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cho ni una pregunta de literatura por­
tuguesa a l de Coimbra. Si éste le hubie­
se preguntado por autores españoles, se 
hubiera llevado el convencimiento de 
que Retana, Belda, Hoyos, Mata y E l 
Caballero A udaz  son los autores más 
leídos en España.

Han de exhum ar la capa y con ella la

leyenda. Hay que saber después quién 
fué Galdós y quiénes son Cajal, Carra- 
cido. Torres Quevedo, Casares y tantos 
otros. Hay que leer y oír música. Tam­
poco estaría de m ás pensar un poco. Lo 
de menos será que estudien.

Bien está que se pierda una hora  de 
estudio: pero no para emplearla en ju­

gar a l foot-baH. Todo lo que se haga 
con los pies es inferior, necesariamen­
te. Me diréis que en el foo t-ba ll tam­
bién se juega con la  cabeza; sí, pero 
es por fuera y a golpes. Asi no ade­
lantaremos nada.

José LÓPEZ RUBIO

Dib.  R i vbro G il. — Melilla

C O R T E S I A

— S ién tese  usted...
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LA H O N R A D E Z  P R O F E S I O N A L  S E  S U E L E  P AGAR MUY MAL

C U E N T O  I N F A N T I L

M _____B_______L

1. — Va d e  cuen to . P ues, señ o r ...,  

es te  era  u n  despertador.
5. —  P ero , ¡o h  D ios:, d o rm id o  e l dueño , 

le  en tró  a l re lo j ta m b ié n  sa e n o ...,

S .  — ¿ Q u e  d ó n d e  ib a  co n  ta l  fe?,. 

P u es  ib a  a ...  ' lo m a r  ca fé l

2. —  Q u erie n d o  s u  dueño  u n  dta 

m a rc h a rse  d e  cace n a . . . ,

6 . — ... s ien d o  la  ta i  so ño lenc ia  

u n  p r o b le m a  d e  conciencia.
10. — U na ta za  d e  rec u e lo  

le  d ió  u n  p n id e n te  d esve lo ,

/  \

3. —  .. .  ¡a v íspera  d el asu n to  

lo p u s o  a  la s  c inco  en  p u n to  ...

7 7 / 7 7 7 7 7 7 7 7 7 7 7

7. — » 5 í y o  m e  d uerm o , ¡q u é  horrort.. 

(p en sa b a  e l despertador)-
1 1 . ^  . . .  y  v o lv ió  a  la  h a b ita c ió n  

a  cu m p lir  su  o b lig a ció n .

4. — ... y  fia d o  en  ta l  acción, 

s e  durm ió  co m o  u n  lirón .
8 . —  y  d e  la  m esa  d e  no ch e  

s a ltó , y  s e  m e tió  en  un coche.
12. —  B ien  desp ierto  y  v ig ila n te , 

esp eró  e l a n s ia d o  in sta n te .
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LAS C O S A S  D E  LOS TEATROS

— y  y s  a  la s  cinco , p o r  ñ'n, 
em p ezó  >(¡11, t in ,  t in ,  l in .. ,-

14. —  P ero  e s ta b a  en  !a l so p o r  

e l m a ld ito  ca zador,

15. —  ... que, fu r io so , s u  m erced  

tiró  e l  ch ism e  a  la  pared .

o^tócíuvwío mr. alínw/ta.e¿y-

tiA.

L u i s  d e  T A P I A

D ib u jo s  d e  A lm ila  Tap íd .

M U C H A  M Ú S I C A !

O N Q U E  decadencia del arte lírico 
nacional? ¿Decían uste­
des de la  invasión del 
verso en los t e a t r o s ?  
Pues, ahora, música en 
Apolo, música en Esla­
va, música en la  Latina, 
en M artín, en el Reina 

Victoria, en la  Zarzuela, en el Cómico, 
en Novedades, y muy pronto en la  Prin­
cesa y en el teatro de Maravillas...

Y no podremos permitir que se nos 
diga que lodo eso es m úsica, valga la 
aparente contradicción, porque las tem­
poradas se realizan con éxito brillantí­
simo, y las que se anuncian prometen 
también ser espléndidas.

El caso del joven m aestro Guerrero 
es algo que emulará a  los compositores 
españoles y les hará  comprender que 
el qa id  está en tropezar con la  música 
popular, teniendo cuidado al tropezar  
con no dar el golpazo...

La m ontería  ha permitido a  Guerre 
ro  cobrar  una cantidad fabulosa de 
piezas... de a  duro, de tal forma, que ya 
la  envidia comienza a hacer de las su­
yas, y los eternos com entaristas  propa­
lan por los saloncillos frases mordaces, 
de las que hacen víctima al músico 
triunfador.

Claro es que nosotros nos librare­
mos de transcribirlas para no caer en 
el enojo de los interesados; pero cons­
te que nos quedamos con las ganas de 
hacerlo. .

Y  volvamos a l género lirico invasor, 
para  estudiar sí lo que priva es lo na­
cional o los remedos de la música ex­
tranjera.

¿Son españoles los tangos, los sbims, 
los fo x , etc., etc.?

¿Son estas músicas con acompaña­
miento de ja zz-band  las que enloquecen 
a los públicos y salen a la  calle y se es­
cuchan de labios del ciego alborotador, 
y del golfillo, y de la  cocinera perseve­
rante en el canto y en la  destrucción de 
las vajillas?

Pues si los músicos españoles han de 
hacer esto para conseguir el triunfo, ol­
videmos de una vez el tópico de nuestro 
género lírico y nacional, y hablemos del 
ru ido  de moda.

Que es lo  que dice un antiguo com­
positor muy a p l a u d i d o  y l l e n o  de 
gloria;

— ¡Qué me van a  decir a mil Estos 
músicos de la última hornada cobran el 
dinero a espuertas y arman mucho rui­
do...; pero es precisamente por hacerlo... 
Esas partituras constituyen un ruido in­
fernal... que no se parece en nada a la 
música...

U N  S U C E S O

■0  crean ustedes, si ven a Va- 
" leriano León, con su carita 

de niño, roja como un to ­
mate, la  explicación ofido- 

I sa  que él les dé.
I Si afirma que los desper- 
1 fec tos  que sufre le fueron 

producidos en una fiesta tau­
rina, a  las que él es muy aficionado, y 
toreando por faroles a un becerrete, no 
le crean ustedes. Es para darse postín, 
y para  disimular.

S i encuentran ustedes al actor de la 
Comedia Sr. Tobías, con un ojo a  la  fu ­
nerala  y unos alarm antes arañazos en 
el carrillo, tampoco crean la versión que 
él facilite.

Si les dicen a ustedes que por una 
cuestión baladí produjeron ambos a r ­
tistas un suceso parecido a la  batalla 
de] Mame..., comiencen ustedes a creer.

Si afirman que Tirso Escudero impu­
so su autoridad y en el escenario de la 
Comedia no ha ocurrido nada, enton­
ces créanlo ustedes a pies juntillas.

Y si les dicen que nos alegramos de 
que todo haya terminado felizmente, h á ­
ganse la cuenta de que Ies están refi­
riendo el Evangelio.

P R O T E S T A M O S

' r o t e s t a m o s  contra la in­
hum anidad que supone el 
hecho de que Emilio Díaz 
permanezca debajo de una 
piel de oso cerca de una 
hora, durante las represen­
taciones de S im ón  y  Ma­
nuela.

Igualmente porque a la Srta. Marga­
rita Díaz, también de Romea, se le obli­
gue a estar metida dentro de un arcón 
estrechísimo lo que duran las escenas 
aludidas...

Que no es representar comedias, s!no 
padecerlas.

No les queda otro  consuelo sino el 
de pensar que se ganan el pan con el 
sudor de su frente. Y con el del resto 
del cuerpo...

josÉ L, MAYRAL
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G R A F O L O G Í A
Encontrándose entre nosotros el p ro ­

fesor sueco Sterne Wikings, gran ad­
m irador de los monos de B u e n  H u m o r  

y de las m onas  de algunos de sus re­
dactores; siendo famoso en el mundo el 
acierto de sus impresiones grafológicas, 
y queriendo dar a  nuestros lectores una 
m uestra de la habilidad que tiene el 
gachó para averiguar los puntos que 
calza un sujeto sólo con leer cuatro 
lineas de letra suya, hemos solicitado 
de su amabilidad que nos hiciese el es­
tudio grafológico de unas cuantas cele­
bridades españolas, p a r a  recreo de 
nuestros favorecedores. Sterne Wikings, 
ante nuestra pretensión, no se ha hecho 
el sueco, a  pesar de que lo es de naci­
miento, y como resultado de sus estu­
dios transcribimos a  conlinuadón las 
impresiones obtenidas a  la  vista de va­
rias cartas de las personas célebres cuya 
observación le hemos encomendado:

R om anones. — Escritura vulgar. In­
seguridad en el trazo. Sintaxis desastro­
sa. Las frases, en su mayoría, son cojas. 
Prurito de ahorrar tinta, como lo de­
muestra el que ninguna i  tiene el punto. 
Romanones no tolera más punto que él. 
Tinta mala, mezclada con agua. Papel 
barato.

M aura. — Estilo indescifrable. Abuso 
del punto y coma. Párrafos largos. El 
rabo de la p, larguísimo. El rabo de la a, 
ligeramente rizado. Todas las letras tie­
nen rabo. Se ve que el au to r  es mallor­
quín. Lo que dicen las cartas es imposi­
ble entenderlo. Todas las palabras son 
castellanas; pero se ve que no están co­
locadas en su sitio. Es una cosa así 
como si las hubieran agitado antes de 
usarlas.

C helito . — Escritura m uy  abierta, 
casi estoy por decir que abierta toda la 
noche, como la  farmacia militar. Exage­
rado abuso de los puntos suspensivos. 
La letra a  veces es fina, sin perjuicio de 
lo cual hemos visto algunas palabras 
gruesas.

Sánchez de T o c a .— Letra menuda 
como la  que hacen las personas que al 
escribir ponen la cabeza encima del pa­
pel. Esto demuestra reflexión, talento • 
sólido, cultura enciclopédica y vista can­
sada. Hay algunos borrones; pero como 
hechos con pincel. Esto seguramente 
obedece a que Sánchez de Toca, sin 
darse cuenta, borra con la  nariz ¡o que 
va escribiendo con la mano.

Loreto  P rad o . — Buena letra. Estilo 
familiar. Sensible pérdida de alguna h. 
Firm a firme. En el trazado de la s  emes 
se adivina un genio vivo; pero en la ch 
hay  una dulzura casi amorosa. La ch, 
como ustedes saben, es la inicial de 
Chicote.

Muñoz S e c a .  — Escritura desigual. 
No se puede decir que sea de letra in­
glesa; pero tampoco es letra española. 
Seguramente es letra andaluza. Los tra­
zos acusan a  un hombre alegre. La p a ­
lab ra  exageración  está escrita con jota;

pero esto mismo demuestra la  alegría 
de Muñoz Seca: se arranca con una jota 
sin ninguna necesidad.

Vicente Blasco Ibáñez. — Letra lige­
ra, pero bien formada (una cosa así 
como Paquita Torres). Hay trazos duros 
(¡el hombre de Valencia!), y trazos deli­
cadamente espirituales (lel hombre de la 
Cosía Azull). Lo que se ve es que escribe 
de prisa y sin pensarlo mucho, porque 
hay un momento en que escribe parisién, 
debiendo e s c r i b i r  parisiense, que es 
como se dice en Madrid. En Valencia 
no sé.

A nton io  P aso . — Letra española, ele­
gante, clara, segura. Tranquilidad de 
conciencia. Deseo de agradar. Afición al 
vino de Jerez. Gran cantidad de faltas de 
ortografía (temperamento independien­
te, rebelde, enemigo sistemático de la 
Academia). Un detalle: nada de lo  que 
dice en la  carta que tenemos a la  vista 
es verdad.

O sso r io  y  G a lla rd o . — Trazo rotun­
do. Todas las letras mejor terminadas 
que un par de zapatos. Se ve que es un 
hombre que piensa mucho lo que escri­
be. (¿Qué pasaría si no lo pensase, Dios 
mió?) Una prueba de que escribe despa­
cio y  reflexionando la  tenemos en la 
firma. Se advierte claramente que no 
escribe de una vez Ossorio y Gallardo, 
sino  que primero hace el osso, luego 
pone el rio  y después de una pausa es­
tampa y  Gallardo. Esto de un golpe 
como si fuese a poner después y  cala­
vera. Pero no lo pone. Se comprende 
que no le gusta presumir.

P o r  la  tra n sc r ip c ió n ,

N é s t o r  O . L O P E

E L  M O T I V O

¡Brillante era porque sí aquel día el 
jueves de la  marquesa del Tembleque!

Muchos niños monos, con su eterno 
¡ay, que me troncho! en los labios, acu­
dieron para bailar y presumir de ele­
gancia.

— ¿Cómo no habrá venido al té nues­
tro amigo Carlos? — inquirió alguno.

— Por falta de apetito — se apresuró 
a  decir un guasón.

— No creo que para asistir a  esta 
fiesta se necesite tener apetito — clamó 
enfadado el primero.

Pero un nuevo contertulio calmó los 
excitados nervios explicando la  ausen­
cia del popular Garlitos:

— No asiste, sencillamente, porque 
se ha deshecho su boda.

Sensación.
— ¿Que se h a  deshecho?.. ¡Si pare­

cían am arse de verdad!
— Claro que si; pero no por eso deja 

de existir un motivo poderoso: Carlos 
h a  demostrado ser hombre de poco gus­
to, y poco complaciente a l mismo tiem­
po. [Carlos no ha querido limpiar su 
boca con los dentífricos Sanolán!

T I T I R I M U N D I L L O
— ¿H as v is to  la s  óperas cortas de Ja 

Comedia?
— N o; pero  m e figuro  que serán  

como todas.
— ¡S i te digo q ue  son  cortasl
—  P ues p o r  eso. Tú vas a la s  demás  

óperas, y  cortas... p o r  donde qu ieres y  
te  largas. ¿Lo com prendes ahora?

9  ¥  ¥

«Terremoto en Méjico.^'
E sta  noticia  la leem os en la  sección  

taurina de un  periódico, y  nos creemos 
q ue  ha vue lto  B elm onte a América.

*  ¥  9

—  Pues yo , la verdad, eso de las 
elecciones no  lo  entiendo, Celipe.

— ¡Rediez, p u es  es  mu sencillo! Tú, 
desde lo s  veinticinco años, votas.

— ¿Botas? Pues p o r  eso no  lo  entien­
do; porque yo , desde lo s  veinticinco  
años, alpargatas.

9  9  9

"Los atracadores, después de coger 
las 4.500 pesetas, huyeron  hacia el 
monte.3

¿Cuatro m il p ese ta s , y  a l  monte con 
ellas?

Las perdieron, seguram ente.
E n  cuan to  les echaron unas cartas 

contrarias.
9  9  ¥

S egún  las ú ltim as noticias, parece  
se r  q ue  h ay  escasez de azúcar en E s ­
paña.

¡Dios mió! Ahora  s i  que podem os  
asegurar que se  nos prepara  una vida 
m u y  amarga.

9  9  9

— D iga usted, sena  Eusebia, ¿pica 
y a  en los toros su  m arido?

— ¡Quiá¡ D ice que Ies tiene  m iedo a 
los m orrones.

— ¿De m odo que m orrón, y  no  pica? 
¡U sted se ha casado con un pim iento  
dulce!

9  9  9

A E ugen io  Coba le  tim aron 750 p e ­
setas.

¿Q ue cómo tué? Pues se conoce que 
abusando de l apellido.

D iéronle coba, y  a b u r  e l dinero.

9  9 *

«Hacia un tea tro  ideal.»
N o s  lo figuramos.
A q u e l a l q ue  asistieran todos lo s  es­

pectadores con b illetes de favor.

9  9  9

— ¿De modo que y a  no  eres cajero en 
ese establecim iento?

— D ijo e l  dueño q ue  tenia  queja  
de mi.

— ¿ Y  h a s  salido p o r  la queja?
—  N o . ¡Por la  caja!
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D ib, KARtKAio. — M a d r id .

• N ada, señor comisario... A  este  guardia  q ue  le  traigo detenido con una m erlu za  fenomenal...Ayuntamiento de Madrid



HUMORISTAS CONTEMPORANEOS

R A F A E L  K I R C H N E R

P arte  encantadora del humorismo gráfico significa el di­
bujo galante. Y en el dibujo galante moderno, pocos artistas 
han sabido definirse y señalar normas aprovechables a  sus 
im itadores como Rafael Kirchner.

Es, acaso, el que mejor concreta la  picardía dentro de los 
límites del buen gusto y el atractivo artístico, sin salirse de 
la  atmósfera estética para los resuellos cortos. No tiene el 
genial impulso ni la  rebeldía de un temperamento dotado 
para  algo más que las estampas agradables, desenfadadas, 
atrayentes, lo que se entiende por bonitas, y no exentas 
de cierto sentimentalismo que barniza la  sensualidad a flor 
de piel.

Habria sido inútil pedirle otra significación más elevada; 
incorrecto insinuarle la conveniencia de ser menos frívolo. 
Rafael Kirchner no quería (y quizás no podía) ser sino el 
costumbrista galante de los momentos felices, el jardinero de 
un ¡ardin femenino que no consentía visitas sino en la  pri­
mavera. Se sometía voluntariamente — con un sagaz cumpli­
miento del aforismo griego g n o th i sea v fo n  —  al nivel de las 
cortesanas y sus adoradores, donde no faltan poetas que 
madrigalizan los amores con tarifa y jovencitos que presu­
men de sensibilidad y de intelectualismo como de sus corba­
tas, sus bastones y sus camisas.

No es fácil en España, fluctuante entre la hipocresía faná­
tica de los tartufos o la  rijosería obscena, halagadora de los 
bajos instintos de la plebe, comprender la  exacta calidad del

T E M I E N D O  E L  N A U F R A G I O

L A  F L E C H A  C E R T E R A

dibujante galante y — lo que todavía importa sobre esa 
calidad — su verdadera eficacia. Se confunden lamentable­
mente las  mujeres y el vocabulario de los prostíbulos ínfimos, 
con las simpáticas e ingeniosas audacias picarescas aparta­
das por higiene estética de la inspiración lupanaria.

No hace falta citar nombre de una u o tra  orientación. Se 
les estima dignamente a los que han sabido elegir su rufa 
amable y limpia, a los que han colocado junto a  Kirchner y 
de espaldas a  los grafitos sucios que anónimos erotómanos 
van trazando en ciertas paredes.

El humorismo galante crea mujercitas de una adorable nor­
malidad en su feminismo atrayente. En sus cuerpos no exis­
ten b landuras excesivas, hinchazones para uso de cocheros o 
escolares, ni sinuosidades ambiguas de folletín decadente. 
D an sensación de flores, de mayólicas, de muñecas de amor, 
como las reclusas del Yoshiwara oriental, o como las mada- 
mitas del buen  siglo, con sus cofias y sus medias blancas.

La media blanca tiene gentil prosapia erótica. Esas mada- 
m itas del siglo XVIII, excelentes y eclécticas discipulas o 
m aestras — alternativamente — de abates, enciclopedistas y 
galanes robustos, gustaban de lucir con frecuencia sus me­
dias blancas, demasiado ocultas por la s  faldas pomposas. 
Desde el divino F ragonard y  Boucher — |oh, les hazards 
h eu reu x  de l ’e sca rp o le tte s l— hasta los dos Moreau y Bau- 
douin, no prescindían de la  media blanca en sus grabados 
picarescos. No falta tampoco en los dibujos de mediados del 
siglo XIX, firmados por Gavam i, Grevin y Constantin Guys, 
en Francia; por O rtego, Planas y Cubas, en España.

Subsiste, por fortuna, en los maestros del género de este 
siglo, reívindicativo de los fueros galantes.
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zan a  un precio fabuloso; los escaparates rebosan de libros 
ilustrados por él; en las grandes revistas saborea el orgullo 
de tener la tarifa m ás alta.

No k  basta París, e invade Londres. Publicaciones como 
The S k e tc h  y o tras  de semejante prestigio, le reciben y lo 
conservan para  sus páginas de honor y de atracción.

Legiones de dibujantes se esfuerzan en hacer su  K irchner, 
como legiones de pintores, con un criterio absolutamente dis­
tinto, se esfuerzan en h a cer  su  Cezanne.

Y  no se mezclan estos dos nombres tan opuestos por mero 
capricho, sino para  fijar cronológicamente el momento apo- 
teósico de Kirchner, que, siendo todo lo contrario de lo que 
significa el apogeo del postimpresionismo, tenia paralelamen­
te sus fanáticos ante la s  vitrinas de los marchantes; y b as ta ­
ba su nombre para proteger malas mercancías novelescas, 
como el nombre de Cezanne para encubrir arrivismos de la 
critica de arte.

Llegó a em palagarse París, m ás que de los dibujos galan ­
tes de su ídolo y de su adulador, por las imitaciones de los 
que le  salteaban los trucos agradables.

Kirchner, dentro del ambiente peculiar a  su trayectoria 
ideológica y píctural, sonreía al triunfo como ahora, por 
ejemplo, Domergne dentro de la  suya, un poco m ás elevada, 
pero no menos monótona. Y las mujercítas de sus estam pas y 
sus cubiertas, y sus conflictos sentimentales de poca monta, re ­
sueltos en una silueta dulce de paladear como un bombón per­
fumado y fácilmente derretible,le llenaban el estudio y le sa ­
ciaban el placer. Se le llevaban los francos también, después 
de ser ellas el pretexto para  ganarlos con sólo desnudarlas 
un poquito más sobre las páginas de cauché  y los grabados 
para  garzonera de buen tono o alcoba de cocotita en boga.

P E N S A N D O  B N  É L

Rafael Kirchner tuvo la historia breve y rom ántica de sus 
heroínas habituales. La lucha con la miseria y la hostilidad, 
al principio; el esplendor fulgurante, dadivoso y ecoico, lue­
go; el melancólico fin, por último.

Rafael Kirchner e ra  austríaco. Esta Viena harapienta que 
ahora hacen suponer las coronas en baja y los cuentos fáci­
les, donde un español puede com prar palacios con seis pese- 
las, no parece propicia a crear aquella clase de dibujantes a
lo Kirchner de sus jom adas tranquilas, anteriores a  la Gran 
Guerra.

La mujer vienesa tenía entonces el cetro de las elegancias 
y de las tentaciones venusínas. Los modelos abundaban en 
los paseos, en las fiestas mundanas, en los restoranes de 
placentero pecado. Rafael Kirchner podía, pues, adiestrar su 
arte hacía el propósito encantador que le obsesionaba y le 
predecía el triunfo. Y Kirchner era  entonces uno de tantos 
mozos exaltados de ensueños y lánguidos de hartu ras  sen­
suales, que piensan en la  gloria como en una queridita más.

Pero en el fondo, Viena, la  Viena de grandes damas y gran­
des cocotas, la  Viena pronta a  todas las renovaciones y todos 
los esnobismos artísticos, era la  capital de Austria, y los 
austríacos llegan hasta  un punto de distinción en su sensibi­
lidad erótica y allí se detienen.

Kirchner precisaba el doctorado parisién. Y con sus álbu­
mes llenos de siluetas femeninas se trasladó a  París. Es F ran ­
cia quien le formó, técnica y espiritualmente. Francia fue 
además esa amante que los jóvenes artistas imaginan con­
quistar en el remoto sueño glorial.

Porgue Kirchner absorbe, retiene para  sí la  complaciente 
sumisión de las galanías humorísticas. Sus estampas se coti­ E L  R E C U E R D O
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¡ Q U É  H O R R O R / . . . D ib . FoNSECA- — M ad rid .

— ¡F igúrese usted, s i  de esa a ltu ra  se Je rom pe la 
cuerda!...

Pero súbitamente la  guerra obliga a  Kirchner a expatriar­
se de la patria elegida, así como el arte — su  arte — le obli­
ga a  abandonar la  patria  de nacimiento.

París, como Atenas ayer_, no olvida nunca que iodo exíran- 
franjero es un m eteco. Kirchner, más francés que muchos 
franceses, no puede continuar en Francia, no puede refugiar­
se en Inglaterra, y  abandona Europa.

»|Bah — piensa —, esto pasará  pronto!» Se refugia en los 
Estados Unidos. Procura inútilmente prolongar a  América 
los éxitos de Paris. U na gran melancolía le va venciendo 
poco a poco. La nostalgia de la  vida parisiense aun le sirve 
algún tiempo para  trazar  acaso los mefores, los m ás sensi­
bles, los más bellos dibujos.

Y, sin embargo, no  es la  hora  de las mujercitas frívolas, 
de las escenas de boudoir, de cabaret nocturno, de garzone­
ra  tibia para  los desnudos femeninos. Las páginas galantes 
de Kirchner ya no interesan. Las revistas y los editores fran­
ceses se las devuelven. Una contricción austera y viril en­
noblece a  Francia. Sobre La V is P arisienne  y Fantasio, 
el casco azulenco y el gladio bélico sombrean de heroísmo 
y de sacrificio las perversiones y  decadencias de ayer...

Incluso un mal día, Rafael Kirchner se entera que su estu­
dio de París h a  sido confiscado, esparcidos los amables teso­
ros, los am atorios recuerdos que contenía. Y él, que se con­
sideraba un parisién expatriado, comprende que fatalmente, 
inevitablemente, subsiste bajo su temperamento latino la 
nacionahdad austríaca.

Antes de terminar la guerra, mucho antes de presentir que 
re tom arían  en un furor dionisíaco las embriagueces galantes 
de otrora, Rafael Kirchner mucre pobre, oscuro y olvidado.

He aquí un tema para los rezagados continuadores de la 
novela romántica a  lo  Feuillet o lo Georges Onhet; para  lo.'? 
continuadores de la  novela — también dem odée  — a lo Willy 
o a lo Feliciano Champsaur.

Yo me he limitado a  esquema biográfico, paralelo del co­
mentario crítico.

José FRANCÉS

M E N D I G O S  C R Ó N I C O S EL D E LOS A T A Q U E S  E P I L É P T I C O S
Lugar de la  acción: cualquier calle de 

Madrid que esté poco vigilada por los 
guardias... Ahora caemos en que con 
haber d ic h o  simplemente «cualquier 
calle de Madrid», estábamos al cabo de 
la misma y quedaba dicTio todo... Bue­
no; total, unas líneas más para el com­
pañero cajista, y que disimule.

Calle arriba o  calle abajo — es lo 
mismo — avanza e l  A la s  (née Dalmacio 
Madrueño), apodado como se deja dicho 
a causa de la magnitud enorme de las 
alas del pavero con que se toca la en­
m arañada cabezota. E l  A la s  porta, a tra ­
vesados sobre el cogote negruzco, dos 
sacos, estrechos y largos, que contienen 
arena fina para  los suelos. De vez en 
vez se para, mira atráS'y adelante, y si 
ve que nadie avanza hacia él o le sigue, 
continúa; pero si ve a alguien, y si ese 
alguien tiene aspecto de persona aco­
modada, e l  A las  inicia su táctica: finge 
una temblona vacilación en el paso, que 
se convierte en un traspiés trágico, lan­
za un par de grifos guturales—que si se 
los oye Borrás los copia —, y cuando el 
transeúnte le empareja, se deja caer h a ­
cia atrás, rígido y a plomo. Ya en el

suelo, se  retuerce como una Tórtola  po­
seída por un sa tán  de cabaret...-, bota, 
se crispa, repta y suelta por la contraida 
boca más espuma que el Cantábrico en 
día de galerna... Acude el transeúnte en 
socorro del caído; cércanle los curiosos, 
entre los que nunca falta un p a r  de m u­
jeres; se escuchan frases por este estilo:

— [Pobre muchachol
— jSe debe de haber esnucao!... Yo 

le he visto de caerse y ha hecho ¡guá!
— ¿No será una borrachera?
— ¡Amos, cállese usté, sefioral lEs un 

ataque, y bien ataque, lo  que tie el pobrel 
¿No ve usté la  espuma que echa?

— Es que se puede haber emborra- 
chao con vino de quina ..

— ¡Amos, tía cotilla, más valiera que 
tuviá usté  más caridál...

E l  A la s  continúa su danza horizontal, 
que tom a apariencias de vértigo; pone 
los ojos en blanco, hace aum entar la es­
puma, retuerce las extremidades más 
que Muñoz Seca una frase, jadea, ruge 
y sacude cada p a tá  a los más próximos 
que los lisia.

— Hay que llevar a  este pobre hom­
bre a  la Casa de Socorro.

— Como que si no se va morir en metá 
la  calle...

— Pedir una silla...
Entonces comienza a  c a l m a r s e  el 

Alas; cesa el jadeo, amortiguanse las 
sacudidas, d e s a p a r e c e  el estrabismo 
ocular...

— No, no vayáis por la  silla; paece 
que ya se le pasa...

— ¿Está usté mejor, buen hombre?
— ¿Se ie pasa a usté?
— [Traerle una poca d ’agua!
— Con unas gotitas d'aguardíente...

— suspira e l  Alas.
— Pero ¿es que le dan a usted ata­

ques? — pregunta fatalmente la  persona 
m ás acom odada del corro.

— S í, señora, s e ñ o r i t a  — gime el 
A las —; me dan piléticos, y de nación...; 
y ya ve usté, trabajando como un negro 
pa ganarm e el pan.

— Pero ¿tío le ve a usted ningún mé­
dico?

— Sí, señora, señorita; me ve uno que 
me conoce dende pequéñito...

— Y ¿qué tratam iento le da?
— Me llam a de tú; como me conoce 

dende pequeñito...
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— Quiero preguntarle, y le pregunto, 
que si k  receta algo...

— Sí, señora, señorita; me receta píl­
doras de jamón y embrocaciones interio­
res de jerez; pero ya rae ve usté: vendien­
do arena. [Maldita siá!... ¡iSi fo el que es 
pobre se debia de morirll...

Y dos guiños trágicos anuncian la 
proximidad de un nuevo ataque. Los 
del grupo se compadecen; comienzan a 
caer perras más o menos obesas en tor­
no al epílepsiado. La señora preguntona 
y compasiva se  sacude  una peseta. Al­
gunos ayudan a levantar al A las. Y el 
hombre se aleja renqueante y doliente..., 
para repetir la  escena en otro distrito.

Desconfiad de los que veáis desplo­
m arse en la v ía  pública con ataques 
más o menos epilépticos; sobre todo si 
llevan sobre la: nuca dos saquitos de 
arena. Y si queréis que se curen instan­
táneamente, no tenéis más que decir a 
su lado:

— iPor alli viene un guardial
Os empeñamos nuestra palabra de 

que le quitáis el a taque más pronto y más 
radicalmente que si lo llevaseis a la 
consulta de Ramón y Cajal...

F. RAMOS DE CASTRO

Cómo entró un madrileño 
€n la Gloria

Cuando José Pérez llegó a l cielo, lo 
primero que vió fué una puerta que te­
nía el siguiente rótulo: «Secretaría.» 
Apretó un timbre eléctrico que había a 
la derecha, y quedó agradablemente sor­
prendido al observar que el citado tim­
bre tocaba el pasodoble de Las cor­
sarias.

No tardó en aparecer un botones, ves­
tido de azul celeste, que le preguntó qué 
deseaba; y entonces, José Pérez le dijo 
q je  deseaba ver a San Pedro, portero y 
secretario del reino de Dios. El bo to ­
nes le hizo pasar a  un saloncito de es- 
lera y pasó al despacho para  anunciar 
a visita.

Pérez paseó su mirada por la  habita ­
ción, y vió que, entre otras cosas, había 
colocado en la pared un retrato de Bel­
mente, de rodillas, limpiándose la  frente 
con un pañuelo a  dos centímetros de un 
toro más grande que el conflicto de Co­
rreos. Se abrió la puerta, y el b o tones \e 
dijo eme ya le estaba esperando don Pe­
dro. Pérez se estiró la  americana, un 
poco arrugada por el largo viaje que 
acaba de efectuar, y penetró en la  es­
tancia.

Quedó sorprendido por la espléndida 
luz que había, y vió, sentado en un bu- 
reau, al santo; a la  derecha tecleaba en 
una máquina una mecanógrafa, y en otra 
mesa, un escribiente, con la pluma des­
cansando sobre la oreja, leia el B u e n  
H u m o r .

— Acerqúese y conteste a  mis pregun­

tas — dijo San Pedro, abriendo un enor­
me cuaderno de n o ta s —.¿De dónde es 
usted?

— De Madrid — contestó Pérez.
— Excelente ciudad, a  juzgar por la 

respetable cantidad de personas que nos 
envía — afirmó el santo levantando la 
cabeza y m irando por encima de las g a ­
fas de carey que tenía a  caballo sobre 
su respetable nariz —. ¿Y qué le causó la 
baja entre los vivos?

— U na mordedura de uno de !os cin­
cuenta mil perros hidrófobos que pulu­
lan por Madrid.

— ¿Algún acto' de su estancia en la 
Tierra que permita ver su comporta­
miento y sufrimientos en ella?

Tras una breve reflexión, nuestro ami­
go Pérez contestó:

— Recuerdo que una vez, siendo la 
boda de un amigo mío que habitaba en 
un barrio  llamado Pozas, fui Invitado a 
ella, y el día señalado esperaba impa­
ciente en la  Puerta del Sol la  llegada 
de un tranvía número veintisiete. Pasó 
una hora  y varios tranvías que iban en 
o tra  dirección; pero el mío no llegaba. 
Al cabo de otros sesenta minutos, veo 
que avanza, lenta y majestuosamente, el 
citado medio de locomoción.

«Llegó por fin, monté en él y partimos 
con rumbo al barrio de mi amigo. Debia 
de llevar mucho tiempo ya en marcha, 
pues al m irar por la  ventanilla vi que 
estábamos en la plaza de su colega Do-

mingo, habiendo visto sa lir el sol varias 
veces. Yo no iba preparado p ara  tal via­
je. Un señor que iba a  mi lado se dispu­
so a  leer una novela de Dumas, de ocho 
tomos, para  m atar el tiempo; debia de 
tener experiencia en esta clase de via­
jes. Recuerdo que ya había acabado de 
leer el caballero, cuando el cobrador 
dijo, con una voz tenue como la  respi­
ración de un insecto: «Pozas.» Al levan­
tarm e de mi asiento me vi en un cristal 
y no me conocía: las barbas me llega­
ban a la  mitad del pecho. Por fin llegué 
a casa de mi ainígo, que me recriminó 
por no haber asistido a  su boda y me 
dijo que quedaba invitado al bautizo de 
su primer hijo, que se iba a verificar al 
siguiente día.

“Hace poco tiempo perdí a mi mujer, 
aplastada por un automóvil, pues los 
únicos que se libran de estos accidentes 
son los que van montados.»

Al terminar Pérez su narración, pudo 
observar que a  San Pedro, fuertemente 
conmovido, le columpiaban unas lágri­
m as de sus pestañas, saltando sobre su 
venerable barba. Y acompañándole has­
ta  la  puerta del despacho, le dijo:

— ¡Bien te mereces la  Gloría, hijo mío! 
Así que anda, ve y tom a esa nube que 
viene ahí, con distintivo verde, y un car­
tel que dice; «Estación celeste. Gloria, 
veinte céntimos.»

E l  C a b a l l e r o  d e  l a  T r i s t e  F i g u r a .

D ib . 6E1.I.ÓN. — M ad rid .

U n  c a b a l l o .  —  ¿ Q u é ,  otro  porrazo  de ese torito?
E l  o t r o  c a b a l l o .  — ¡Q uial Q ue le h e  dado sin  querer una pa tada  en  la  

cabeza a un picador.
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O
U N A  I N T E R V I Ú ,  p o r M ark Tw ain

El joven, muy nervioso y atento, tomó 
la  silla que le otreci, dijo que pertenecía 
a  la  redacción de E l  Traeno Cotidiano, 
y añadió:

— Procuraré molestarle lo menos po­
sible. Vengo a  interviuvarle...

— ¿A qué viene usted?
— A interviuvarle.
— lAhl... Muy bien. P e r f e c ta m e n te .  

¡Hum!... Muy bien.
No me sentía brillante aquella maña­

na. Verdaderamente, mis facultades se 
hallaban un poco turbias. Al cabo de 
seis o siete minutos, me sentí obligado 
a  preguntar al joven:

— ¿Cómo se escribe eso?
—  ¿Qué?
— jlnterviuvarl
— ¿Para qué quiere usted escribirla?

— No es que quiera escribirla; quisie­
ra  solamente saber lo que significa.

— Usted sabe que es costumbre inter­
viuvar a las figuras conocidas...

— Usted me lo enseña. Debe de ser 
muy interesante. ¿Cómo se hace?

— Lo corriente es que el interviuva- 
dor haga la s  preguntas y el interviuva­
do las conteste. Es una moda que hace 
furor. ¿Quiere usted permitirme que le 
pregunte sobre algunos momentos sa ­
lientes de su vida pública y  privada?

— lOhI... C o n  mucho gusto. Tengo 
muy m ala memoria; pero confío en que 
usted no  lo hará  constar. Verdadera­
mente, tengo una memoria irregular, ex­
trañamente irregular. A veces galopa, y 
otras se para durante un cuarto de hora. 
Esto es muy enojoso para mí.

U N  B U E N  A F I C I O N A D O ,  p o r  B i l b a o ,  d e  M a d r i d .

— Ya están a h í los 
fenómenos.

— ¡A ve r  cómo que­
das, ¡uanilo!

— ¡M i marel... ¡Qué 
trastazo/...

- n O I e lL . — A hora  p o r  ¡a iz ­
quierda.

— S in  m iedo y  p o r  — ¡/ZasIL.
derecho.

— ¡GoaU... ¡E l S e v i­
lla, cam peón!

—  Poco importa. Probaremos.
— H aré todo lo  que pueda.
— Mil gracias. ¿Está usted prepara­

do? Voy a empezar.
— Lo estoy. Diga...
— ¿Qué edad tiene usted?
— Diez y nueve años en junio.
— [Cómo] Yo creí que tendría usted 

treinta y cinco o treinta y seis años 
¿Dónde nació usted?

— En el Missouri.
— ¿A qué año empezó usted a es­

cribir?
— En mil ochocientos treinta y seis.
— ¿Cómo es posible, s i no tiene usted 

m ás que diez y nueve años?
— Yo no  sé. Es raro, en efecto.
— Muy raro. ¿A qué hombre admira 

usted como el m ás notable de los que ha 
conocido?

— Aarón Burr.
— [Pero s i usted no pudo jamás cono­

cer a Aarón Burr, si no tiene m ás que 
diez y nueve añosl...

— Bueno. Si usted lo sabe mejor que 
yo, ¿para qué me lo  pregunta?

— |Oh! No era más que una suges­
tión. Nada más. Perdón. ¿Cómo cono 
ció usted a  Aarón Burr?

— Verá usted. Me lo encontré por ca­
sualidad un dia en sus funerales, y me 
rogó que no hiciera tanto ruido.

— Pero, isanfo Dios), si usted estaba 
en sus funerales, es que estaba muerto.. 
Y si estaba muerto, ¿qué le importaba 
que hiciera usted ruido?

— Yo no sé. H abía sido siempre muy 
maniático.

— E n to n c e s ,  no comprendo nada. 
Dice usted que le habló y que estaba 
rauerlo...

— Yo no he dicho que e s tu v ie r a  
muerto.

— ¿En qué quedamos? ¿Estaba vivo, 
o estaba muerto?

— No sé. U n o s  d edan  que estaba 
muerto, y otros decían que estaba vivo.

— Y usted, ¿qué decía?
— Yo no decía nada. No tenía nada 

que ver con eso. Como no era a  mí a 
quien iban a enterrar...

— Pero... Bueno, será mejor que sal­
gamos de esto. Pasemos a otras cuestio­
nes. ¿Qué día nació usted?

— El lunes treinta y uno de octubre 
de mil seiscientos noventa y fres.

— ¡Imposible! Tendría u s t e d  ahora 
doscientos ochenta años. ¿Cómo se ex­
plica usted esto?

— No intento explicarlo.
— Pero usted decía que tenía diez y 

nueve años, y ahora resulta que tiene 
doscientos ochenta. Es una contradic­
ción flagrante.

— [Es verdad) ¿Lo ha notado  usted? 
{Le tendí la  mano.) Siempre me había 
parecido a  mí una contradicción. Pero -
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nunca resolví claramente l a  c u e n ta .  
¿Cómo ha  podido usted contarlo tan 
pronto?

— Agradezco sus elogios. ¿Tuvo usted 
hermanos, o hermanas?

— ¿Eh? Yo..., yo..., yo creo que si; 
pero no me acuerdo.

— Nunca se me h a  dado una contes­
tación tan extraordinaria.

— ¿Por qué dice usted eso?
— ¿Cómo puede o p i n a r s e  de otro 

modo? Veamos. Mire usted. Aquel retra­
to que hay en la  pared, ¿de quién es? 
¿Será de alguno de sus hermanos?

— Ah] Sí, si, s í . Me hace usted recor­
dar. E ra  un hermano mió. William; Bill, 
como nosotros le llamábamos. iPobre 
Bill!

— ¿Murió?
— Seguramente. Al menos, lo  supon­

go. Pero no se h a  sabido nunca. Sobre 
esto hay un gran misterio.

— Es sensible. Desapareció, ¿no7
— Sí, en cierto modo. Lo enterramos.
— ¿O tra vez? Si lo enterraron es que 

estaba muerto.
— ¿Qué tonterías dice usted? ¡Claro 

que estaba muertol
— Entonces no veo el misterio.
— N o s o t r o s  c r e i a m o s  que estaba 

muerto.

T«da la correspondencia artística, lite­
raria y  administrativa debe enviarse a la 
mano a nuestras oficinas, o  por correo, 
precisamente en esta forma:

B U E N  H U M O R

A P A R T A D O  -1 2 . Í 4 2

M  A  O  R  I D

Concurso de pasatiempos 
del mes de m arzo___ -

Soluciones a  los pasatiempos publi­
cados durante el mes de marzo;

1. S a iv a tre se s .  — 2. A rá c n id o s .— 
3. Chalapa. —  4. A rcadia. ~  5. Barba­
c a n a . — 6. O beso. — 7. P e l l i c a . — 
8. Barquilla. —  9. Gavilán. — 10. S a i­
nete. — 11. Los m alcasados. — 12. M i­
das. — 13. C arne d e  cañón. —  14. C is­
mático. — 15. E sm alte . — 16. Talona­
rio . — 17. 5aca¿oca<ías. — 18. Volan­
tes. — 19. E stola. — 20. /i4caso ella se  
ríe como m e rio  y o l — 21. Tolano. —
22. — M argen.

Examinadas las trece  m il doscientas  
quince soluciones recibidas, hemos se­
parado como exactas las ciento cinco 
que firman los pierdeíiem pistas  rela­
cionados a  continuación:

1. Luis Gómez Méndez. Luisa Fernan­
da, 15, Madrid. — 2. Alejo Vera. Cuenca.
3. María Blanca Gómez. Portugalete —

— lAh, ya! Resucitó.
— )De n in g u n a  m a n e r a !  Presumo 

que no.
— ¿Dónde está ese misterio?
— Ahí. Es muy extraño. Eramos ge­

melos el muerto y yo. Un día, cuando 
nos bañaban, teníamos dos semanas de 
edad, uno de los dos se ahogó. No sa­
bemos quién fué. Unos decían que era 
Bill; otros decian que era  yo.

— lOh, es curioso! ¿Cuál es su opinión 
personal?

— ¡Sabe Diosi D aría el mundo entero 
por saberlo. Este solemne y terrible mis 
terio me ha  preocupado toda  la  vida. 
Voy a  confiarle un secreto que no he di­
cho a  nadie hasta  hoy. Uno de los dos 
tenia una peca muy visible en la  mano 
derecha. E ra yo . A q u e l m uchacho  fué  
e l q ue  se ahogó.

— Entonces no  hay ni asomo de mis­
terio.

— Usted no me entiende. No compren­
do cómo enterraron al otro. ¡En fin!... No 
hable usted de esto a  mi familia. Dema­
siadas tristezas tienen mis padres para 
herir su corazón con esta.

E l joven me saludó y  se fué. Me fué 
muy simpático. No le he vuelto a  ver.

A. R. H.

4. Pepita Adame. Madrid. — 5. Mercedes 
Adame. Madrid. — 6. Conchita Lorenzo. 
Madrid. — 7. Segundo González. Trave­
sía de Conde-Duque, 8, Madrid. —8. Ar­
turo Tamayo Everóls. Princesa, 64, Ma- 
drid. — 9. G r e g o r i o  B. Santamaría. 
Ferraz, 78, Madrid. — 10. Agalparíto 
Esparcebas. Melilla. — 11. César Páez. 
Barcelona. — 12. losé Miralles. Bolsa, 10, 
Madrid. — 13. Alfonso Alvarez. Zurba- 
rán, l l jM adríd . — 14. Enrique Aparicio. 
Príncesa, 6, Madrid. — 15. Emilio Alva­
rez Alzaga. Factor, 16, Madrid, -16 . Rai­
mundo Martín del Castillo. Blasco de 
Garay, 32, Madrid. — 17. Ramón Taro- 
do. Avemaria, 46, Madrid. — 18. Anto­
nio Herrera. Santa Lucía, 3, Madrid. —

¡Qué d ien tes usa M anolo 

ta n  sucios! ¡No se concibe, 

habiendo  L icor del P o lo  

de Orive!

19. Daniel de la  Puente. San Andrés, 18 
duplicado, Madrid. — 20. F. Recacho. 
Madrid. — 21. Rafael Seco. Moratin, 54, 
Madrid. — 22. José Marcos Domínguez. 
Madrid. — 23. Paz Pérez González. Oli­
var, 19, Madrid. — 24. Maria Teresa Me­
dina. Portugalete. — 25. Francisco Se­
rrano. Evaristo San Miguel, 16, Madrid-
26. J u a n  Garmendía. P o rtuga le te .—
27. Manuel Rubio Escrig. Academia de 
Ingenieros, Guadalajará. — 28. Carlos 
Sánchez Ocaña. Almirante, 25, Madrid. 
29. Antonio García Gómez. Bolsa, 10, 
Madrid. — 30. Jorge Arias. Alcalá, 121 
duplicado, Madrid. — 31. J. Alcántara. 
Alcalá, 121 duplicado, Madrid. — 32. To­
m ás Arias Alcántara. Alcalá, 121 dupli­
cado, Madrid. — 33. C oncha Rodríguez. 
Santander. — 34. J. Hidalgo. Barcelona. 
35. Santiago Escudero. Argensola, 3, 
M adrid .— 36. M ig u e l  Casas. Trafal- 
gar, 5, Madrid. — 37. Maria Teresa de 
Otadúy, Portugalete. — 38. A. Aldea- 
nueva. (Sin domicilio.) — 39. Luis Prieto 
Hidalgo. Magdalena, 19, M a d r i d . -
40. Rafael Arízcún. Zurbano, 20. Madrid.
41. Carlos Moneada. Hermosilla, 35, 
Madrid. — 42. Leandro Martínez. Ma­
drid. — 43. Manuel García Reyes. Glo­
rieta de Atocha, 8, Madrid. — 44. Luis 
López Becerra. ([Otro indocumentado!) 
45. Manuel Galtíer Lozano. Duque de 
Liria, 5, Madrid. — 46. Manuel Lorente. 
Bilbao. — 47. Alberto Martín Perreras. 
Pez, 10, M a d r id .— 48. Pablo Santos. 
San Vicente, 60, Madrid. — 49. Merce- 
ditas Blanco Tello. Fernán-González, 7, 
Madrid. — 50. Manuel Hervás. Fernán­
dez de la  Hoz, 50, Madrid. — 51. Gui­
llermo Tuiller. Lagasca, 18, Madrid. — 
52. A. M. Martínez. Conde de Aranda, 18, 
Madrid. — 53. A. Martínez González,

E l  p r o f e s o r .  — ¿ Y  qué le parecen a usted  estos chicos, señor inspector?  
E l  i n s p e c t o r ,  — Pues... ¡un capicúa!
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— Antonio, ¡tú  te  fam as m is cigarros:
— Sí, señorito. Ya le  p e d í perm iso  para  fumar...
— De tu  tabaco, bien.

E s que para  fu m a r de lo  mío, no necesito  p ed ir  permiso.

D ib. O rtiz . — M ad rid .

Conde de Aranda, 18, Madrid. 54. Agus­
tín Pol de la Puente. Bilbao. — 55. Emi­
lio Alvaiez Pérez. Colegio de la Palo­
ma, Madrid. — 56. Manuel Roca. Fer­
nando el Católico, 29, Madrid.— 57. Joa­
quín García L in a r e s .  Ministriles, 3, 
Madrid. — 58. Carmen Pándelo Pita. 
Melilla. — 59. Gloria G. GuIIón. Alca­
lá, 166, Madrid. — 60. Fernando Pastor 
Camarero,Toledo, 42, M adrid,— 61. En­
rique Pineda. Conde de Aranda, 18, Ma­
drid, — 62. Concepción Flecha. Hermo- 
silla, 11, Madrid. — 63. José Martin Lu­
nas. Paseo de Recoletos, 14. Madrid. — 
64, Juan Ruiz Sánchez. Divino Pastor, 5, 
Madrid. — 65, Ventura Vizcaíno. López 
de Hoyos, 84, Madrid. — 66. Santos Va- 
rela. Bilbao. — 67. Tomás de la  Torre, 
Conde de  Xiquena, 11, M a d r i d . — 
68. Amparito García Naranjo, Porluga-

lete. — 69. José García de la Sota. Por- 
tugalete. — 70. F em ando Ruiz de la 
Prada. Altamirano, 4, Madrid. — 71, An­
tonio Izquierdo Tamayo. Quintana, 25, 
Madrid, — 72, Celedonio García Brieva. 
Nador. — 73, Julio Diez Cadenas. Re­
yes, 27, Madrid. — 74. Enrique Contre- 
ras. Jorge Juan, 49 y 51, Madrid. — 
75. Javier Mendiguchía. Los Madrazo, 18, 
Madrid. — 76. Baldomcro Martinez. Se­
na (Huesca). — 77. Julio Mos, Madrid.— 
78. Arcadlo Gómez. Mendizábal, 61, 
Madrid. — 79, Marichu Peyrona, Caste­
llana, 49, Madrid. — 80, Francisco Ba­
sarán. Preciados, 6, Madrid. — 81, Fer­
nando Gutiérrez A l a m i l l o .  Mediodía 
Grande, 9, Madrid. — 82. Elena Jiménez 
Castro. Plaza de España, 4, Madrid. — 
83. José Irureta. Guzmán el Bueno, 43, 
Madrid, — 84. José García López. Guz-

N o  cabe la  m enor duda... 

Las im itan; pero en vano. 

¡Pastillas, la s  de la Viuda 

de Celestino So la n o /

mán el Bueno, 43, Madrid. — 85. Rafael 
Gómez. Sandoval, 23, Madrid.— 86. Mag­
dalena Yarza. Sandoval, 23, M adrid.—
87. Maria Nieves González, Portugalete.
88. Miguel de Torres Garrido. Doña 
Urraca, 9, M a d r id . - 89. Gregorio Acos- 
ta. Carabanchel Alto. — 90. Joaquín Ro­
mero, Independencia, 2, Ma d r i d .  — 
91. José de Ponte. Santa Cruz de Tene­
rife. — 92, Rafael G. Vao. Ilustración, 2, 
Madrid, — 93. Alfonso Zufrá. Bilbao. —
94. Eduardo de Otadúy. Portugalete. —
95. Enrique Para. Madrid. — 96. Eladio 
Asensio Villa. San Marcos, 30, Madrid. 
97. Rafael Sáez Belmás. Calatrava, 22, 
Madrid. — 98. Ricardo de Diego. Pal­
ma, 62, Madrid. — 99. Alejandro Salce­
do. Espíritu Santo, 35 triplicado, Ma­
d r id .— 100. Clemente Rodríguez. Piza- 
rro, 22, M adrid .— 101. Luis González 
Alegría. Portugalete. — 102. Mariano P, 
López, San A ndrés, 18, M a d r i d .  — 
103. Florentino Briones. Argensola, 17 
dupUcado, M a d r i d .  — 104. Sebastián 
Díaz, Bolsa, 16, M adrid.— 105. M. Arias, 
Arríela, 11, Madrid.

E l sorteo de premios se verificará pú­
blicamente en nuestra Redacción (plaza 
del Angel, 5), a  las seis de la  tarde del 
día 30 del actual.

El billete de la  lotería nacional co­
rrespondiente a este Concurso es del nú 
mero 29.831, que se sorteará el día 1 de 
mayo de 1923.

— Tiene un ca tarro  Felipe, 

y  en curarlo  se desvive.

— P ues b ien  lo podrá curar  

s i  tom a  Jarabe Orive.

GRÁFICAS REUNIDAS, S . A .—  MADRID

r O r u r rv c n jx y
S U R T I D O  

EN JOVEBIA qeiO jE -
R i A  Y  p l a t e r í a ; :  

PRECIOS 0«fABR1CA

\< D c u ú e L  c l n c l c m -
i M O N T E R A a S  ' '  B O L I V A R Z i  

■ ■ ^ A O n i O __________ M fc X L C O

No se devuelven los 
originales, a i  se man* 
t i e n e  corresponden­
cia acerca de ellos. 
B astará  esta sección 
p a r a  comunicarnos 
con los colaboradores 
espontáneos.

Tenemos a la  venta 
en nuestra  A d m in is ­
t r a c i ó n  l a s  t a p a s  
para  la  encuaderna­
ción de los dos p r i ­
m e r o s  semestres de 
B U E N  H U M O R ,  al 
precio de TRES PE­
SETAS cada una.

Prohibida la  reproducción de los originales 
publicados en nuestro  sem anario, sin c itar su 

procedencia.

IOS
INSTAU 
RtPARA 
CUIDA

MOSTOLEó,
CABtiTREROi^

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R
S E M A N A K I O  S A t f B t C O

s

T rhn«str«
Semestre
A áo

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
( P a g o  a d e la n t a d o . )

M A D S ID  y  P R O V IN O A S  

nAoi'

P O f i T U Q A t

5,20 pesctBs. 
10,40 —
20 -

T rim « « r«  (13 a ó m e r o í l ..................................... 6,20 pese tas .
S í tn e s t re  
A¿o

(26
ímeTOíĵ

12,40 
24

E X T R A N J E R O

UíOÓH POSTW,

TW m estrt.................................................................. 12,40 pesetas .
S em e stre ..................... .............................................  16 50 —
A ñ o .............................................................................. J2

A R G E N T IN A . BuKNOs A b e s .

A g e s d a  a c ln x i ' r a :  Mamzameea, In d e p e n d e n d a ,  S56.

S em e stre ................ ........................ .....................................  $
Año.................................... ..............................  $ 12,—
N é m e ro  y n e l to . ........................................................  25 « n ta » o s .

Redacción y Administración:

P L A Z A  D E L  A n g e l , 5 .  — m a d b i d

A P A t T A D O  i a . l 4 2

C a l z a d o s  P A G A V
LOS MAS SELECTOS, SOLIDOS y  ECONOMICOS 

MADRID: C a rm ín ,  5. BiLBAO: Gran Via, 2.
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P A R IS  j  BERLIN  
O r a a  P re m io  

y
M e d a l la s  d e  o r o . BELLEZA N o d e j a r s e  e c g a ü a r ,  

j  e x i jf ls  s ie m p re  t s -  
t a  marca y  n o t s b r e  

BELLEZA

DepUatorio BeUeza 1'"^'.’,%";
ser el único ioofeosivo y qae quita en el aclo el 
vello g  pelo de la cara, brazos, etc-, matando la 
raíz s Í d  molestia d í  perjuicio para el cutis. Re­
sultados práctico* y rápidos.

Loción Belleza r .S l'ÍL t'i." ;
D io s a ,  La mujer y el bombre deben emplearla para rejuve­
necer su cutis. Firmeza de lo.s pechos e n  l a  mujer. Es de 
^ran poder reconocido para bacer desaparecer las arrugas, 
grano», erupciones, barros, asperezas, etc. Evita en l a s  s e ­

ñ o r a s  y señoritas el crecimiento del vello. Completamente 
ioofeasiva. Deleitoso perfume.

Es e l ideal. Rlram Belleza Fuera canas.
A  b ase d e  nogal> Bastan unas g'otas durante pocos 
dias para que desaparezcan las canas, devolviéndoles lu  
color primitivo con extraordinaria perfección. Usándolo 
nna o dos veces por semana, se evitan los cabellos blancos, 
pues, sin ttñirlus, les da color y  vida. Es inofensivo hasta 
para los herpéticos. No mancha, no ensucia ni engrasa. Se 
usa lo mismo que el ron quina.

CREMAS BELLEZA í« í“ra5
(Liquida o en p asta  espum illa.) U lti­
m a creación d e  la  m oda. Sin n ecesi­
dad de usar poÍTos« dan en el acto al 
rostroi b n sto  y  brazos blancura y finura 
envidiables, hermosura de buen tono y distin­
ción. Son deliciosas e inofensivas.

TINTURAS WINTER marca BELLEZA. Ti­
ñen en el acto Us ca­

nas. Sirven para el cabello, barba y bijfote. Se 
preparan para Castaño claroi Castaño oscuro 
y  Nejfro. Daa colores tan naturales e inalterables, que 
nadie nota su empleo. Son las mejsrea y las más prácticas.

P n l v A C  R o t f  A7 0  novedad. — Únicos en su
r O I V O S  D e i i e z a  cUse. Calidad y perfume super. 
Gnos y los más adherentes al cutis. Se venden Blancos, 
Rosados y RaeheL

n n  I t r D im  ^  p r io c ip a lfs  p trfam eríes, droguerías y  farwdciñs  
l l r  V ‘ N n  B spata , Am érica y  Portugal. E n  C asarías, á n g a e ria i 
U U  I L I i i n  rfe A . Espioosa. nal>ana, droeyerias  tfe f i .  Sarré.

B a e o o s  A ire s ,  A artlhy García, ca lle  r io r i d a ,  
FA B R IC A N TES: A rg tn t i ,  H irm a a o * . — B A D A L O N A  (España).
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BUEN HUMOR

— Decía el ama esta mañana al vender un hermano nuestro, que sólo tenía seis meses.
— iSí, sí!... ¡Y el pico!

Ayuntamiento de Madrid




